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TEMA: JESÚS VINO A MANIFESTAR LA CULTURA DEL REINO DE DIOS 

 MATEO 6:24-33 
  
Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y 
el cuerpo más que el vestido? 26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni 
recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho 
más que ellas? 27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su 
estatura un codo? 28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del 
campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; 29 pero os digo, que ni aun Salomón con 
toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 30 Y si la hierba del campo que hoy es, y 
mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, 
hombres de poca fe? 31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué  
beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero 
vuestro  Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. 33 Mas 
buscad primeramente  el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. Mateo 6:24-33 
  
  
Etimológicamente la palabra cultura viene de la palabra CULTO. 
Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 2 No 
os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta. Romanos 12:1-2 
  
En forma general, la palabra ‘cultura’ es el conjunto de todas las formas y expresiones 
de una sociedad. 
La cultura puede incluir costumbres, prácticas, códigos, normas y reglas de la manera 
de ser y de comportamiento, así como sistemas de creencias. 
Cada nación, país y región en el mundo vive una cultura. 
  
Como hijos de Dios, debemos preocuparnos por vivir la Cultura del Reino de 
Dios, no la cultura del mundo secular, ¿Por qué? Porque ya no vivimos para éste 
mundo y su sistema, sino vivimos para Cristo. Ya no somos ciudadanos de éste mundo 
sino ciudadanos del Reino de Dios. 
  
Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo. Filipenses 3:20 
  
       Entonces, ¿cuál es la Cultura del Reino de Dios? La Cultura de Su Reino se 
envuelve en amor, paz, misericordia, justicia, honestidad, santidad, etc.   
  
No sigamos actuando ni reaccionando porque sí, sin saber el por qué. 
  
Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono 
de Dios. Hebreos 12:2 
  
Miremos a Cristo Jesús, nuestro Señor y Salvador. Él vivió de acuerdo a la Cultura del 



Reino de Dios, haciendo el bien, amando al mundo perdido, teniendo misericordia hacia 
las personas que sanaba, viviendo una vida santa, sin mancha. El Señor Jesús es 
nuestro modelo. Analicemos su accionar e imitémoslo. 
  
LA CULTURA DEL REINO DE DIOS 
  
Todos nosotros adoptamos una vida cultural de la tierra (mundo), pero hemos sido 
rescatados por Jesús para traer la cultura de Reino a la tierra. 
  
Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de 
vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20 ya 
destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros 
tiempos por amor de vosotros, 21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de 
los muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios. 22 
Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, 
para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón 
puro; 23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece para siempre.1 Pedro 1:18-23 
  
JESÚS DIJO: Invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis 
transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas. Marcos 7:13   
  
El enemigo número uno para activar las bendiciones y hacer realidad la promesa es, la 
vida cultural que nosotros tenemos. 
  
Nuestra estructura mental (por lo que ignoramos), ha sido el derecho legal que ha 
utilizado el enemigo para robarnos la verdadera Cultura de nuestra vida. 
  
Nosotros fuimos engendrados en el Reino no en la tierra. 
Por eso en nuestro interior tenemos la cultura del Reino y no la de la tierra. 
La cultura del Reino es el verdadero origen de nuestra existencia, la tierra y sus 
formas, es algo que adoptamos. 
  
Reciba esto: Nosotros pertenecemos, por idea DIVINA, a DIOS y no al mundo. 
Nosotros vivimos dentro de una cultura social, estamos acostumbrados a esto. Lo 
hemos recibido desde que nacimos. También nuestra casa tiene su propia cultura, 
influenciada por la cultura de una nación, pero llevada a una crianza que tiene 
diferentes ópticas de la vida. 
  
La gran confrontación espiritual que tenemos radica precisamente, aquí. Las 
costumbres se han convertido en los enemigos de la vida del Reino en nosotros. 
  
Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las 
mismas cosas, y para vosotros es seguro. 2 Guardaos de los perros, guardaos de los 
malos obreros, guardaos de los mutiladores del cuerpo. 3 Porque nosotros somos la 
circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no 
teniendo confianza en la carne. 4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. 
Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo 
día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, 
fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la 



ley, irreprensible. 7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida 
por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en él, no 
teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia 
que es de Dios por la fe. Filipenses 3:1-9 
  
Nosotros hemos sido educados en una cultura de pecado, que niega a Dios, que no 
cree en los milagros, que hace culto al hombre, que endiosa a la ciencia y busca borrar 
a Dios. 
  
Dentro de la cultura de pecado, también hay cosas aparentemente buenas, del lado 
humano, son buenas, pero niegan a Dios. Y todo lo que niega a Dios, a su voluntad, por 
más bueno que parezca,      ESTA FUERA DE SU PROPOSITO Y CULTURA. 
  
El ejemplo de Moisés, la guerra de culturas 
  
En aquel mismo tiempo nació Moisés, y fue agradable a Dios; y fue criado tres meses 
en casa de su padre. 21 Pero siendo expuesto a la muerte, la hija de Faraón le recogió 
y le crio como a hijo suyo. 22 Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los 
egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras. Hechos 7:20-22    
  
Moisés es el mejor ejemplo de cómo una persona sufre una guerra cultural cuando tiene 
un encuentro con Dios. Y como Dios lucha para que la persona entienda que su 
verdadera cultura es la que tiene un propósito de Reino y no la de la tierra. 
  
Moisés fue educado en Egipto y dice que era un hombre muy importante por lo que 
Decía y Hacia. Ahora, observemos esto, cuando Moisés tiene un encuentro con Dios y 
Dios lo llama para liberar al pueblo de la opresión de Egipto (pueblo que él había sido 
educado), Moisés le dice a Dios que él no era bueno para hablar. (Éxodo 4:10) 
  
Ahora, la biblia dice que era importante por lo que decía, pero frente a Dios, le pide que 
no lo enviara con esa misión, porque no era de fácil palabra. 
¿Cómo es esto, como era poderoso por lo que decía y ahora no sabe cómo hacerlo? 
La respuesta es, Moisés estaba frente a su verdadera cultura, de la cual no conocía, 
porque su educación era la de la tierra, frente a ese choque cultural, entre Dios y su 
educación, surgió el miedo y tras el miedo la intención de abandonar el llamado. Sin 
embrago Dios, en otra palabras le dijo, ahora te voy a educar YO. 
  
Observe esto: Moisés nace en un pueblo esclavo, se educa en la nación más poderosa 
de la tierra, fue entrenado para ser faraón. Pero al cambiar de cultura, termina 
mostrándole a la nación que fue educado, que la cultura del Reino, la cultura de 
Bendición, es más fuerte que lo fuerte de la tierra. 
  
Así sucede con nosotros, venimos engendrados del Reino, adoptamos una vida cultural 
de la tierra, pero hemos sido rescatados por Jesús para traer la cultura de Reino a la 
tierra. 
  
Nosotros atravesamos una gran guerra de culturas, que Dios está decidido a quebrar 
para darte la victoria. 
  



Cultura de Reino 
  
La historia de Jesús el ejemplo literal, de cómo es la cultura, la forma en la que se vive 
en el Reino de los cielos. Jesús viene a la tierra para mostrar una manera de vivir 
diferente. Digamos, vino a mostrar cómo se vive con el Padre en la tierra. 
  
Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 5 Bienaventurados 
los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. 6 Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 8 Bienaventurados los de limpio 
corazón, porque ellos verán a Dios. 9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios. 10 Bienaventurados los que padecen persecución por 
causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Mateo 5:3-10   
  
Aquí hay claves de cómo deberíamos comenzar a caminar para establecer un cambio 
en nuestra cultura para establecer la cultura del Reino. Jesús enseña cómo se vive con 
el Padre en la tierra: 
  
1. En la cultura del Reino, siempre habrá necesidad espiritual que nos llevara a buscar 
Su presencia. 
  
2. En la cultura del Reino, no existe la palabra tristeza o aflicción. Por eso Jesús dice, 
"cuando abras paso a tu verdadera cultura, tu tristeza se convertirá en gozo" 
  
3. En la cultura del Reino, humildad tiene que ver con sencillez y servicio. Todo quien 
pertenece al Reino es servicial. Esto genera como herencia la tierra. Prepárate a 
conquistarla. 
  
4. En la cultura del Reino los ojos no están puesto en lo temporal, sino en lo eterno. De 
esta manera todo lo temporal será una realidad para nosotros. 
  
5. En la cultura del Reino, la palabra restauración es una palabra con sentido y 
propósito. Porque Dios es así. Restaurador. Cuando uno juzga, Dios levantara juicio 
contra él. 
  
6. En la cultura del Reino, no se vive con doble personalidad. La pureza del corazón 
debe ser un estado interno de vida normal en la tierra. 
  
7. En la cultura del Reino, no existe la contienda. 
  
8. En la cultura del Reino, el maltrato recibido por agradar a Dios se convierte en una 
paga incalculable. 
  
Dios nos llamó a establecer la Cultura del Reino. No podemos dejar de cumplir con esta 
comisión. 


